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N O T I C I A R I O 
M A P A A R Q U E O L Ò G I C D E V I N E B R E (RIBERA D 'EBRE) 
Ja que en aquest Butlletí presentem els resultats de les primeres campanyes d'ex-
cavacions que hem realitzat en el poblat ibèric de Sant Miquel, aprofitem l'avinentesa 
per a donar a conèixer, alhora, d'altres estacions arqueològiques descobertes durant 
aquests darrers anys dins el mateix terme, per tal d'oferir una visió més completa 
sobre l'antic poblament d'aquest sector de la Ribera. 
En un treball de conjunt sobre l'arqueologia d'aquesta comarca una vintena 
dels llocs estudiats es troben dins els límits de Vinebre on es conserven les restes 
d'una molt antiga ocupació humana que creiem que remunta almenys a l'Epipaleo-
lític, període a partir del qual aquest territori sembla haver estat poblat, sense gairebé 
cap interrupció, fins a l'època actual. 
Segint, doncs, el nostre propòsit, relacionem a continuació les localitats que con-
siderem més importants, anteriors a l'època medieval. Atès que els materials que en 
procedeixen han estat estudiats recentment d'una manera exhaustiva, ací ens limitem 
a citar-los segons el període cronològic-cultural que se'ls ha atribuït, sempre basant-
nos en els indicis apareguts a la superfície durant les nostres exploracions. 
Això fa que totes les apreciacions que es fan ací tinguin un caràcter provisional, 
tot esperant que uns nous treballs d'excavació permetin de parlar amb una base 
més sòlida sobre els primers homes que visqueren arreu d'aquests indrets que cons-
titueixen l'actual terme de Vinebre. 
ESTACIONS DE SUPERFÍCIE AMB UTILLATGES LÍTICS 
En aquest apartat s'inclouen diverses estacions amb materials de sílex d'èpoques 
diferents, des de l'Epipaleolític fins al que anomenen Bronze final i, fins i tot, un 
període més recent. 
1. Les Canelles. 
2. Els Plans. 
3. Quadre. 
4. Vuitenes. 
1. M . GENERA, 1978, Inventari arqueològic de la Ribera dEbre (inèdit). 
2. M . GENERA, 1979, Evolució del poblament prehistòric i protohistòric a les 
comarques de la Ribera d'Ebre i del Priorat. Tesi doctoral presentada a la Universitat 
de Barcelona, Facultat de Geografia i Història (inèdita). 
5. Rengs. 
6. Els Gorraptes. 
7. Sepiello. 
8. EIs Rabadans' . 
9. Les Planes. 
10. Les Obagues. 
11. Sant Antoni. 
12. Racó de les Animes. 
Neo-EneoUtic 
13. Carretera de Vinebre-La Torre. 
Pre-ibèric 
14. L'Aixalella. 
15. Roca de la Bruixeta o del Cap del Pla. 
Ibèric ^ 
16. Els Tossals d'Andisc. 
17. Sant Miquel. 
18. Racó de Sant Miquel. 
Període romà 
19. El Pedruscall. 
20. Les Sebiques. 
Medieval 
21. Les Aumedines. 
MARGARIDA GENERA 
3. S. VILASECA, 1953, Leis industrias del sílex tarraconenses (Premio Nebrija 
1950). Madrid 1953, p. 271. 
4. M . SANZ, 1973-74, Población ibérica del valle del Ebro, Bol. Arqueol. Tarra-
g o n a , E p . I V , F a se . 121-128, 1973-74, p p . 11-22. M . GENERA, 1979, Anotaciones 
sobre nuevos hallazgos ibéricos en la comarca de Ribera d'Ebre (Tarragona), «Mesa 
Redonda sobre Baja época ibérica», Madrid (marzo 1979), en premsa. 
¿ H A Y E N LOS R E L I E V E S D E LA C A T E D R A L D E T A R R A G O N A 
U N A RÉPL ICA D E LA S ILLA D E S A N R A M Ó N ? 
La llamada silla de San Ramón se ha conservado durante siglos en la Catedral 
de Roda de Isábena. Es un pequeño asiento de tijera, posiblemente de madera de boj, 
que une a su excepcional belleza y delicada talla la triste fama de su desaparición 
reciente. 
En el breve catálogo del Museo catedralicio, prácticamente inservible después 
del saqueo de que fue objeto, figura como obra del siglo xi «Es uno de los más 
raros ejemplares •—se lee— que se conservan del mobiliario medieval. Sólo conoce-
mos otro ejemplar de la misma época existente en el Museo de Nuremberg pero muy 
inferior en cuanto a su calidad artística». 
Federico Torralba, más prudente en referencias cronológicas, incide en la raiz 
escita de su estilo y temario ornamental, y en su evidente contacto con los hallazgos 
vikingos de Oseberg y con lo carolingio. Apunta también el hecho de que una silla 
semejante aparece en un dibujo ilustrativo de un Privilegio Real al Obispado de 
Huesca, del siglo xil, conservado en el Archivo de esta última catedral. 
Al margen de todo intento de aproximación cronológica es evidente el valor 
artístico de la pieza y la rareza del modelo, pues al parecer sólo se conocen dos 
ejemplos relacionables con esta silla. Un mueble del Museo de Nuremberg y una 
miniatura del Archivo de la Catedral de Huesca. 
Hay, sin embargo, otro lugar donde aparece una silla semejante. El frontal de 
la mesa del altar mayor de la Catedral de Tarragona, atribuible a la primera mitad 
del siglo xill, probablemente hacia 1230. Es una pieza de mármol blanco, magnifica-
mente trabajada. Las escenas se distribuyen en dos pisos de cuatro calles cada uno, 
con los compartimentos separados por columnillas a modo de los antiguos sarcófagos 
«de escenario de teatro» y de los frontales de madera o metal románicos. Sobre un 
denso fondo de follaje, diferentes momentos del martirio de Santa Tecla. La escena 
central, de dimensiones dobladas, ha sido interpretada como San Pablo adoctrinando 
a su discipula. En ella aparece un personaje masculino, enmarcado por una mandorla 
flanqueada de columnillas helicoidales. En los ángulos superiores la Dextera Dei 
y la paloma. En el ángulo inferior derecho, la santa, semiarrodillada. El maestro 
adoctrina con expresión benéfica. Por el lado izquierdo, el único libre, emerge parte 
del asiento. N o es el arco, ni el banco-trono habituales. N i siquiera el cogin en que 
descansa la Maiestas Domini de la puerta del claustro. Es un gracioso plegatin, 
ingenuamente interpretado, que presenta, en un plano único, dos pequeñas cabezas 
de animales en la parte alta y dos garras en la inferior. El estudioso no entiende 
a simple vista qué representa el monstruo de dos patas y dos cabezas que aparece 
junto al personaje central. Es preciso conocer la llamada silla de San Ramón para 
comprender que es la parte visible del asiento. Un asiento realmente excepcional 
que obliga a preguntarse cómo es que se halla en el frontal del altar de Tarragona. 
Podria indicar aquí aspectos que relacionan la catedral tarraconense con dife-
rentes lugares de la Corona de Aragón, pero ello excedería los propósitos de este 
Noticiario y particularmente los míos. Baste con mostrar la posibilidad de una réplica 
en piedra de la «silla de San Ramón» en la Catedral de Tarragona. 
E M M A L IAÑO MARTÍNEZ 
1. ANTONI PACH I BUIRA, Museo de Roda de Isábena. Catálogo. Imprenta Borràs, 
Barcelona 1974. 
2. FEDERICO TORRALBA SORIANO, Aragón. Col. Tierras de España. Ed. Noguer, 
Madrid 1977, pp. 176 y 177. 
Nota: En el articulo titulado «Cimborrios góticos catalanes del siglo xiii», del 
Boletín de 1976-77, las flgs. núms. 1, 2 y 5 pertenecen al Archivo Mas, especificación 
que no consta en dichas figuras por error que queremos salvar con la presente nota 
aclaratoria. 
S O B R E EL C A S T I L L O D E R O D A D E BARA 
Los documentos mencionan, a lo largo de la Edad Media, la existencia de dos 
castillos, uno en Barà y otro en Roda. Sobre el emplazamiento del castillo de Barà 
no hay duda. Se hallaba junto a la costa, en el monticulo donde se encuentra la 
Residencia del Banco de España, y la ermita. Prácticamente ha desaparecido. 
Nada se sabe sin embargo del castillo de Roda, hasta el punto de que llega a 
dudarse de su existencia, planteándose la posibilidad de uno solo y de confusión en 
los documentos que mencionan claramente dos 
Existen en la localidad de Roda de Barà al menos dos lugares que pueden haber 
sido un antiguo «manso» medieval, un núcleo de población tras la reconquista, que 
fue siempre considerado en estas tierras como castillo. 
Uno de estos posibles «mansos» es el edificio denominado popularmente Las 
Monjas, propiedad de la Mitra y normalmente deshabitado. En el centro del con-
junto se levanta una construcción cuadrangular, al parecer una torre, cuya azotea 
asoma sobre el edificio. 
Otra torre puede verse desde la parte posterior de la casa situada en el nüm. 25 
de la Calle Mayor, cuya fachada principal, renovada, oculta el carácter antiguo del 
edificio. Se trata de otra construcción cuadrada absorbida luego por otra renacen-
tista, posiblemente de hacia 1600, de la cual persiste aún. parte de la galería alta 
de ladrillo. 
Teniendo en cuenta que los antiguos «mansos» o masias fortificadas fueron habi-
tualmente en su origen una torre o castillo que acabó sustituida como vivienda por 
la casa palacial, a partir de finales del siglo xvi, debería replantearse la existencia 
del castillo de Roda y proceder al correspondiente estudio de estos edificios y otros 
semejantes que pudieran existir en la localidad 
E M M A L IAÑO MARTÍNEZ 
1. VARIOS AUTORES. Els Castlls Catalans, IV , Dalmau Editores, Barcelona 1973, 
p. 99. 
2. Deseo hacer patente mi agradecimiento a María Fe Vives Boronat por la 
colaboración prestada para la localización de estos edificios. 
D O S S E P U L T U R A S A L T O M E D I E V A L E S E N F O R É S 
I . QRCUNSTANCIAS DEL HALLAZGO 
Al realizarse los trabajos de labranza durante la primavera de 1974 en la pro-
piedad de D. Ramón Montseny, en el término municipal de Forés (Tarragona), 
partida de «Tuells», aparecieron dos sepulturas, objeto ahora de este estudio. 
El hallazgo fue comunicado al «Equip Recerques de Tarragona» por el Sr. D. José 
Cantó Pifarré, Maestro Nacional de Sarreal. 
Requeridos por tal motivo, se personaron en dicho lugar miembros del citado 
grupo, quienes pudieron apreciar que las sepulturas habían sido ya violadas en el 
momento de su hallazgo. N o obstante, los enterramientos aparecieron en bastante 
buen estado de conservación ya que tan solo se habian levantado las losas centrales 
que los cubrían. 
I I . SITUACIÓN 
El lugar del hallazgo se halla enclavado en la cima de un pequeño montículo 
situado a unos 5,5 km de Sarreal en dirección al límite con la provincia de Lérida 
y a unos 3,5 de Forés en dirección a Solivella ' (fig. 1). 
FIG. 1. 
1. Respecto del meridiano de Madrid se encuentra entre la Latitud N 41° 28' 10"-
41° 28' y Longitud E 4° 54'-4° 54' 10". Hoja 418 correspondiente a Montblanch del 
Servicio del Instituto Geográfico y Catastral. Escala 1/50.000. 
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Según manifestaciones del propietario Sr. Montseny, en la misma finca y en la 
colindante aparecieron, con anterioridad al hallazgo, otras sepulturas de parecidas 
características a las mencionadas lo que hace suponer la existencia de una pequeña (?) 
necrópolis en aquel lugar. Esto viene corroborado por las numerosas losas esparcidas 
por el lugar formando parte de los ribazos. A este respecto Salvador Vilaseca y 
Alberto Prunera ^ dicen que generalmente este tipo de sepulturas se presentan for-
mando pequeñas necrópolis de 20 o más, sin restos de poblado o de edificación 
próximos. 
I I I . DESCR IPOÓN 
Una vez efectuados los primeros trabajos de limpieza, se procedió a la delimi-
tación de la zona a excavar, para ello se abrió una cata de 3 por 6 metros, que 
englobaba las dos sepulturas aparecidas hasta el momento. 
En el transcurso de la excavación apareció en el extremo N E de la cata parte 
de una tercera sepultura que se internaba hacia el N W , y que debido a la minima 
parte visible de la misma no se procedió a su excavación. 
Las sepulturas tienen una orientación NW-SE con la cabecera en el N W . Ambas 
están excavadas en el terreno, son de planta rectangular, constan de una laja en 
la cabecera y otra en los pies y cuatro laterales, siendo las dos de la cabecera de 
mayores dimensiones que las otras. La cobertura está formada por cuatro losas, de 
forma más o menos regular. Todas ellas son de arenisca compacta, piedra bastante 
abundante en aquella zona. 
Alrededor de las losas habian algunas piedras que a modo de cuña permitían, el 
perfecto asentamiento de las losas de cobertura. 
Los esqueletos de ambas sepulturas reposaban directamente sobre el suelo, sin 
cabezal y en posición de decúbito supino. En el interior no apareció ajuar alguno. 
La sepultura núm. II (flgs. 4 y 5) en su parte interior tiene una longitud de 1,68 m 
y una anchura de 56 cm con una profundidad de 46 cm. La mayor de las losas de 
cubierta mide 78x70x10 cm, y se halla situada en la cabecera. 
La sepultura núm. II (flgs. 5 y 6) en su parte interior tiene una longitud de 1,68 m 
con una anchura de 44 cm y una profundidad de 44 cm. La mayor de las losas de 
cobertura, al igual que el anterior sepulcro, se halla situada en la cabecera y mide 
68x86x10 cm. 
Una vez finalizada la excavación se procedió a retirar los esqueletos de las tum-
bas, siendo nuevamente colocadas las losas de cobertura en su lugar correspondiente, 
dejándolas «in situ». 
I V . COMENTARIOS 
La carencia total de ajuar, junto con el estar excavadas directamente en el 
«tapàs» y por tanto no presentar estratigrafía alguna, hace que este tipo de sepul-
turas presenten grandes problemas de cronologia, incluyéndolas dentro del mundo 
altomedíeval. 
Como dato curioso diremos que este tipo de enterramientos tienen una orienta-
ción W-E , con la cabecera hacia poniente. En las que aquí hemos presentado esta 
dirección difiere unos grados ya que lo están NW-SE con la cabecera en el N W 
J . LL . GRAS - J, RIBAS 
2. SALVADOR VILASECA-ALBERTO PRUNERA, Sepulcros de losas antiguos y alto-
medievales de las comarcas tarraconenses. Boletín Arqueológico, fase. 93-96, enero-
diciembre 1966, págs. 25-46. 
H A L L A Z G O S D E R E S T O S R O M A N O S E N LA C A L L E F O R T U N Y 
D E T A R R A G O N A 
En las obras de cimentación del solar núm. 4 de la calle Fortuny, realizadas 
en el mes de junio de 1970, aparecieron diversos restos de edificación, los cuales 
fueron destruidos casi en su totalidad, pudiendo ser tan solo objeto de estudio parte 
de un depósito situado en un rincón del solar. 
Enterado el «Equip Recerques de Tarragona» de la aparición de dichos restos 
se personaron en el lugar algunos miembros del mismo, pudiendo tan sólo realizar 
la excavación de parte del relleno interior del mencionado depósito ya que el resto 
del mismo se internaba en el solar contiguo. 
Las paredes del depósito estarían formadas por sillares de piedra de los que 
quedaban tres «in sifu»; uno de ellos presentaba una hendidura transversal. La parte 
interna llevaba el típico revoque en «opus signinum-» formando medio toro en el 
arranque inferior de las paredes. 
En el fondo del mismo y con un grosor de unos 6 cm, había una capa de sedi-
mentación en la que aparecieron dos cuentas de collar y un dado de hueso que a 
continuación se describen, junto con otros objetos encontrados entre la tierra de 
relleno que llenaba el depósito y recubría la capa de sedimentación. 
CARRER F O R T U N Y 
PLANTA SOLAR n'4 
5 " SECCION a-a ' 
SECCION b - b ' 
Bronce 
^ Cuenta de collar esférica. Apareció en la capa de sedimentación. 
— Fragmento de un objeto puntiagudo. 
Hierro 
— Cuatro fragmentos de la cabeza e inicio del cuerpo pertenecientes a cuatro 
clavos. 
Hueso 
— Dado de sección rectangular, cuyos números van indicados con triple círculo 
inciso; apareció en la capa de sedimentación. 
— Dos fragmentos de dos agujas con restos de perforación. 
— Fragmento de la parte inferior de una aguja. 
Estucos 
— Fragmento de estuco con fondo rojo y decoración floral en amarillo, azul 
claro y verde claro. 
— Fragmento de color negro con decoración floral en rojo, marrón, amarillo, 
blanco y verde claro. 
Vidrio 
— Cuenta esférica de pasta vitrea de color verde decorada con incisiones lon-
gitudinales. Apareció en la capa de sedimentación. 
— Fragmento de la parte superior de una botella forma 14 de Morin. Color 
azul-verdoso. 
— Asa de una botella forma 14 de Morin. Color azul-verdoso. 
— Fondo de vaso, blanco-verdoso transparente sin clasificar. 
^ Siete fragmentos de color blanco transparente. 
^ Fragmento de color azul-verdoso. 
Cerámica 
•— Fragmento de cerámica romana vidriada en color verde perteneciente a las 
paredes de una forma 29 Dragendorff. Decoración dispuesta en dos frisos 
separados por baquetones. Uno con nautilus, gallones u ovas y el otro con 
figuras de conejos de los que sólo se aprecia su parte superior. 
— Fragmento del borde y parte de las paredes. Terra sigillata sudgálica. Forma 
Dragendorff 24/25, núm. 5 de Os-wald. Mainz. Con marca (AVE) . Qaudio. 
Geissner 2 fig. 8. 
— Fragmento del borde. Terra sigillata, variante de una forma hispánica 2 de 
Mezquiriz. 
Pasta asalmonada, fina, porosa, con desgrasante visigle. Barniz rojo-anaran-
jado, brillante y de buena calidad. 
— Tres fragmentos del cuello, borde y panza de una jarra de Terra sigillata 
clara A, forma 11 de Lamboglia, variante de Vado. 
.— Fragmento del disco interior, hombros y cuerpo de una lucerna con asa per-
forada, forma V I I I de Loeschcke. El disco se halla decorado con una ave 
de la cual sólo se aprecia la cola y la punta superior de una de sus alas. 
— Fragmento del disco, hombros y cuerpo de una lucerna con asa perforada, 
forma V I I I de Loesckcke. Su disco interior estaba decorado, pero de él sólo 
pueden apreciarse unos diminutos puntos. 
— Fragmento del disco de una lucerna del tipo V I I I de Loeschcke, decorada con 
hoja de laurel. 
— Fragmento de pábilo de una lucerna. 
— Fragmento de panza y asa de una cerámica romana de paredes finas forma 
34 de Vegas, variante 5 (copitas hemisféricas con y sin asa). Vasito de época 
Augústea, según M . Vegas. 
Pasta fina, porosa, color anaranjado, desgrasante fino pero visible (contiene 
algunos cristales de cuarzo). 
—^ Fragmento del borde, asa y panza de un vasito globular con borde inclinado 
hacia afuera. Forma 31 de Vegas, parecido a la variante 5 pero tiene el 
borde más saliente y asa más regular. Fechable entre el 60-70 d. J.C. 
Pasta bastante granulosa, porosa, de corte tipo sandwich, desgrasante vi-
sible, con algunos cristales de cuarzo. La superficie exterior del vaso pre-
senta zonas de totalidades grisáceas. 
— Fragmento del borde de un vasito globular con borde inclinado hacia fuera de 
cerámica común, forma 31, variante 2 de Vegas. 
Pasta bastante granulosa y porosa de color anaranjado, desgrasante visible 
con algunos cristales de cuarzo. 
— Fragmento del borde, cuello, asa y panza de una jarra (olpe). Borde oblicuo 
con pendiente hacia afuera; Cuello largo y estrecho; Cuerpo semiesférico y 
asa de cinta, larga y cuya parte superior arranca en el mismo labio. 
Pasta gris, fina y compacta con desgrasante que contiene cristales de cuarzo. 
— Ficha de cerámica de forma circular, aunque no muy homogénea, de unos 
2 cm de diámetro. 
Pasta fina, porosa, con desgrasante visible (cristales de cuarzo), rojiza y con 
escanaladuras en una de las caras y gris en la otra. Posiblemente esté cortada 
de una pieza de cerámica mayor. 
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H A L L A Z G O S R O M A N O S E N LA A V D A . C O N D E D E V A L L E L L A N O 
Durante los trabajos de cimentación del actual edificio núm. 106 bis de la 
Avda. Conde Vallellano (actual Rambla Nova) , aparecieron varias sepulturas de 
época romana que no fue posible excavar dada la rapidez con que se llevó a cabo 
la obra de cimentación. No obstante, se personaron en el lugar miembros del «Equip 
Recerques de Tarragona», que por aquellos dias se hallaban trabajando en las exca-
vaciones de la necrópolis tardorromana de Pere Martell. En la única tumba en la 
que fue posible realizar algún trabajo de excavación, apareció junto al esqueleto, a 
unos 30 cm de los pies, una lucerna de barro cocido. 
Posteriormente, el Sr. D . Francisco Ros pudo recuperar, mediante su compra 
a los obreros que trabajaban en la obra, uno de los dos ungüentarlos que apare-
cieron en aquel lugar. Las dos piezas, lucerna y ungüentario (flg. 1), se encuentran 
actualmente depositadas en el Museo Arqueológico de Tarragona. 
DESCRIPCIÓN 
Núm. Inventario: 34187 
Medidas: 9,6x7,1x3,5 cm. 
Lucerna de barro gris amarillento, sin muestras de engobe. Los hombros muy 
grandes e inclinados hacia el exterior, presentan una decoración vegetal a base de 
hojas de parra y racimos de uva colocados simétricamente. E l disco es liso, pequeño 
y en forma de tolva. El pico es redondo y está separado del disco por una linea en 
forma de corazón. Presenta huellas de humo por el uso. 
Dibujos E. Papaseit. 
Tiene una gran asa vertical perforada, que nace en los hombros y muere en la 
base, que presenta un pequeño pie. 
Núm. Inventario: 34153 
Ungüentario de barro rojizo, forma 3 de «Vegas» l. Mide 19 cm de altura. Cuerpo 
fusiforme, el cuello y la base son alargados y cilindricos, el borde, inclinado hacia 
el exterior, es de sección triangular. 
J . LL . GRAS - J . RIBAS 
1. MERCEDES VEGAS, Cerámica común romana del Mediterráneo Occidental, 
Barcelona, 1973. 
L O T E D E L U C E R N A S I N G R E S A D O E N EL M U S E O A R Q U E O L Ó G I C O 
D E T A R R A G O N A 
Ultimamente ha pasado a formar parte de las colecciones del Museo Arqueoló-
gico Provincial, un lote compuesto de 4 lucernas romanas procedentes de dos do-
naciones. 
Las tres primeras corresponden a la efectuada por D. Francisco Ros, miembro 
del «Equip Recerques de Tarragona», quien las adquirió, mediante su compra a unos 
obreros que estaban trabajando en la apertura de una zanja en la calle Liberación 
(actual Mallorca), de nuestra ciudad, a la altura del número 16. Al parecer, y según 
declaraciones de los propios obreros, dichas lucernas corresponderían al ajuar de una 
de las varias sepulturas que aparecieron en aquel lugar, y que fueron completamente 
destruidas. 
La cuarta proviene de la donación hecha al «Equip Recerques de Tarragona» 
por D. José Pallás Sans, quien la encontró entre la tierra que había comprado para 
su jardín. La citada tierra procedía de las zanjas que por aquellos días se estaban 
efectuando en el «Camí de la Fonteta», donde habían aparecido ya varios restos 
romanos 
Dibujos E. Papaseit. 
DESCRIPCIÓN 
Lucerna núm. 1 
Núm. inventario: 34183 
Medidas 2; 10,6x7,6x2,7 cm 
Barro rojo y engobe del mismo color con tonalidades marrones. Los hombros 
inclinados hacia el exterior, están decorados con incisiones radiales separadas del 
risco por otras dos concéntricas. El disco está decorado con dos hojas iguales colo-
cadas simétricamente, presenta una perforación de alimentación central y otra de 
aireación lateral. El pico es redondo y está separado del disco por una linea recta. 
Presenta huellas de humo por el uso. El asa es vertical perforada, arranca en los 
hombros y muere en la base, que es plana, sin pie y con dos círculos concéntricos en 
cuyo interior aparece la marca de alfar AGRL 
Lucerna núm. 1. 
Lucerna núm. 2 
Núm. inventario: 34184 
Medidas: 9,9x7,3x2,6 cm 
Barro amarillo y engobe rojo con leves tonalidades marrones. Los hombros, in-
clinados hacia el exterior, presentan una decoración a base de pequeñas incisiones 
radiales separadas del disco por dos círculos concéntricos. En el disco aparece re-
presentado un caballo corriendo a la izquierda. Presenta una perforación de alimen-
tación situada debajo del caballo, y otra de aireación. El pico es redondo y está 
separado del disco por una linea recta. El asa es vertical y perforada, arranca en 
los hombros y muere en la base, que es plana, sin pie y con dos círculos concéntricos. 
r . , Lucerna núm. 2. 
Lucerna num. 3 
Núm. inventario: 34185 
Medidas: 10,2x7,3x2,8 cm 
Barro amarillo y engobe rojo con tonalidades marrones. Los hombros, inclinados 
hacia el exterior presentan una decoración a base de ovas, separadas del disco por 
una incisión circular. El disco, que se halla incompleto, está decorado con una roseta 
que lo abarca en su totalidad. El pico es redondo y separado del disco por ima línea 
recta. El asa vertical perforada, arranca en los hombros y muere en la base, que 
también se halla incompleta. Esta es plana, sin pie y con dos círculos concéntricos 
incisos. 
Lucerna núm. 4 
Núm. inventario: 34186 
Medidas: 10,1x7,3x3,1 cm. 
Barro amarillo y engobe rojo con tonalidades marrones, muy deteriorado. Los 
hombros, inclinados hacia el exterior, son lisos y se hallan separados del disco por 
dos incisiones concéntricas. El disco es liso, presentando una perforación de ali-
mentación algo desplaza del centro, asi como otra de aireación. El pico es redondo 
y se halla algo incompleto. Está separado del disco por una linea recta. El asa es 
vertical y perforada, arranca en los hombros y muere en la base que es plana, sin 
pie y con dos circuios concéntricos. 
J . LL . G R A S - J . RIBAS 
1. M . ' DOLORES DEL A M O y FRANCISCO BARRIACH, Hallazgos arqueológicos en 
el ^Camí de la poníeta». Boletín Arqueológico, 1975, págs. 107-112. 
2. Estas medidas están tomadas en el siguiente orden: largo, ancho, alto, y son 
siempre medidas máximas. 
R E C U P E R A C I Ó N D E U N PEDESTAL R O M A N O 
Al realizarse, durante el mes de mayo de 1974, unos pozos para la cimentación 
de pilares en el solar posterior al edificio núm. 10 de la Avda. Tercio de Mont-
serrat (actual Pere Martell), propiedad de D. J. Bermusel, apareció un pedestal de 
época romana. 
Juntamente con el mismo aparecieron varios restos de enterramientos tardorro-
manos, lo que hace suponer su posterior reutilización formando parte de alguno 
de ellos. 
Enterado del hallazgo el «Equip Recerques de Tarragona», realizó las gestiones 
oportunas para que el propietario del solar donara el pedestal al Museo Arqueológico 
Provincial, lo que seguidamente se comunicó a su Director Sr. Berges, quien se 
ocupó de su traslado al mismo. 
El bloque es de piedra del pais (llisos) muy bien conservado. Las medidas son: 
84 cm de altura, por 51,5 de anchura por 58 de grosor. 
Su lectura es: 
F A B I A E 
C O L E N D A E 
E R G S 
L I B . 
Y su traducción es: A Fabia Colenda de su liberto Eros. 
J . L L . G R A S - J . RIBAS 
Pedestal romano. 
Estela romana. 
R E C U P E R A C I Ó N D E U N A ESTELA E N LA V I A A U G U S T A 
El dia 7 de agosto de 1971, con motivo de las obras que se realizaban, a la 
altura de la casa núm. 2, en la Via Augusta (carretera de Barcelona) para la ins-
talación de un depósito subterráneo de gasolina, apareció parte de una estela ro-
mana con una inscripción dedicatoria. 
Fue recuperada por miembros del «Equip Recerques de Tarragona», quienes 
acto seguido la trasladaron al Museo Arqueológico, donde actualmente se encuentra. 
Se halló mezclada con numerosos restos de diversas épocas, lo que hace suponer 
que se trataba de una escombrera moderna en la cual fue echada. 
Es una estela funeraria labrada en piedra del pais de color amarillento, sus me-
didas son 9 8 x 6 5 x 3 3 cm. Se halla en muy buen estado a escepción de la parte media 
e inferior izquierda que se encuentra incompleta debido a una rotura. En su parte 
superior y en el centro hay grabada una media luna enmarcada por tres rosetas que 
quieren representar estrellas. Su lectura, según el Dr. Geza Alfóldy ' es como sigue: 
D(is) M(anibus) 
[. B]etutius C(ai) f(ilius) Satto, 
[vetejranus ex Ieg{ione) V I I 
[gem(ina)], h(ic) s(itus) e(st). M(arcus) lulius Fidelis 
[feci]t amico pió. 
J . LL . GRAS - J. RIBAS 
1. GÉZA ALFÓLDY, Die Romischen Inschriften von Tatraco, Berlin, 1975, págs. 
120-121, núm. 216, lám. CI.3. 
E N T E R R A M I E N T O S T A R D O R R O M A N O S E N M O N T F E R R I ( T A R R A G O N A ) 
Tras el primer enterramiento encontrado el 2 de febrero del 70, aparecieron dos 
enterramientos más en octubre del 73, en posición paralela al primero publicado 
en la misma finca propiedad de D. Luis Vives, junto a la cabecera de la linde, for-
mada por un muro, que parte la propiedad con la de su vecino D. Salvador Saperas. 
Aunque la primera sepultura, ya publicada, estaba formada por tegulae a doble 
vertiente, en las dos siguientes encontradas, también de inhumación, no ha aparecido 
ni rastro de tegulae,pero si un mayor número de clavos, con lo cual es de suponer 
fuesen enterramientos en caja de madera simplemente y, por lo tanto, sus esqueletos 
en pésimas condiciones de conservación, casi totalmente deshechos por la humedad 
del lugar. 
Y aunque el ajuar en estos tipos de enterramiento es muy escaso, sin embargo 
ha aparecido ceràmica, que a continuación describiré, mientras que en el primer 
enterramiento no apareció absolutamente nada. 
1. FRANCISCO NAVARRO FERRÉ, Enterramiento Tardorromano en Montferri (Ta-
rragona), «Boletín Arqueológico», 1969-70, pág. 127. 
Ha aparecido lo siguiente: 
Una jarra de 145 mm de altura, de cerámica común parecida a la forma 839 
Tailliez, Ph., 1.958,9-Titan. 51-49 a. de C. 
Una plato de 169 mm de 0 , de terra sigillata clara, de forma aproximada a la 
508 3, Hayes forma 18, Hayes, C .W . , 1.972,5-iKasserine. S. iii de C. 
Una jarra, de 203 mm de altura, de cerámica común, parecida a la forma 782 
Vegas, H., 1.973 (tipo 44), 36,4. Sutri. 60/70 de C. 
Una jarra, de 150 mm de altura, de cerámica común, parecida a la forma anterior. 
Un plato de 169 mm de 0 , de terra sigillata clara, de forma aproximada a la 581 
Lamboglia Forma 3/8. Lamboglia, N., 1.963, 172 Ventimiglia. 
Tres clavos de hierro, en muy mal estado, de forma alargada, y sección rectangu-
lar, de 70/80 mm de largo, parecidos a los clavos de herrero. 
Aunque como ya dijimos en la anterior noticia, cabia la posibilidad de que estos 
enterramientos estuvieran relacionados con el poblamiento tardorromano, aunque de 
origen ibero-romano, dado a conocer hace unos años por A. Ferrer Soler 5, tenemos 
que decir ahora que no descartamos la posibilidad de que estén más estrechamente 
relacionados con el núcleo que habitaba en el Montferri actual, o en sus cercanías, 
determinado por el hallazgo de la parte superior de un ungüentarlo funerario, de 
vidrio, encontrado en el actual Montferri, y cuyo topónimo, como ya sabemos, va 
estrechamente ligado a la explotación de mineral de hierro, en época romana 
N o excluimos la posibilidad de que una excavación llevada a cabo en la tierra 
colindante con dichos enterramientos, perteneciente a D. Salvador Saperas, daría re-
sultados positivos, por haber encontrado varios trozos de tegulae, y fragmentos de 
ceràmica. 
FRANQSCO NAVARRO FERRÉ 
2. MIGUEL BELTRÁN LLORIS, «Cerámica Romana, Tipología y Qasificacion», 
Láminas. Edit. Libros Pórtico. Zaragoza, 78. 
3. BELTRÁN, O p . cií. 
4. BELTRÁN, Op. cit. 
5. A. FERRER SOLER, El poblamiento ibérico del Panadés y extensiones, «Am-
purias» IX-X (1947-48), pág. 279 y ss. 
6. Según análisis realizados por la «Escuela Nacional de Tenería de Igualada», 
sobre una mina de mineral de hierro de la Sierra de Montferri, ha dado un 42 % de 
mineral de hierro; éste se encuentra abundantemente en la franja de la sierra de Mont-
ferri por su parte occidental. 
N O T I C I A S O B R E LAS S E P U L T U R A S D E LA C A L L E R O B E R T D A G U I L Ó 
Creemos necesario dar esta modesta noticia por la importancia de los hallazgos 
de la calle Robert d'Aguiló. 
En esta calle, antes denominada Camino deis Fortins, Camino Viejo de la Ra-
basada. Carretera de Barcelona e incluso V ia Augusta, es de notar que, salvo la 
primera denominación, las demás se han prestado siempre a confusiones, ya que 
implicaban una duplicidad, especialmente las dos últimas, pues eran dos vias distintas 
y separadas, aunque a efectos administrativos se las consideraba como una misma 
y hasta con una única numeración. Hoy ya no ocurre asi. 
Por toda la zona de la calle Robert d'Aguiló y sus adyacentes, era conocido, 
de antiguo, que existían restos arqueológicos, lápidas, sarcófagos y otros. E n el 
«Viaje literario a las iglesias de España» del P. Don Jaime Villanueva, leemos: 
«Paseándose Don Carlos de Posada por el trozo de carretera que hay entre el edificio 
que fue convento de los PP. Trinitarios (Anfiteatro), y el fuerte de la Reina, vió 
en la pared sobre la cual estriba parte del camino, y circuye la viña de D. Ventura 
Canals, una piedra con caracteres que conjeturó serian hebreos o árabes. V ino a 
buscarme, y fuimos a dicho lugar, en donde vimos desenterradas dos piedras...» 
Hasta hace unos doce años podía verse, en toda su longitud, el muro de sostén del 
camino cuando aquella zona estaba muy poco edificada. La finca queda perfectamente 
identificada desde aquella fecha hasta hoy, por las transmisiones de la misma acre-
ditadas en el Registro de la Propiedad 
Las lápidas hebreas que se extrajeron del muro en la ocasión referida, creemos 
que lo fueron de la parte más baja del mismo, en su apoyo sobre el terreno, en donde 
quedaron dos huecos por los que se podía tener acceso, muy dificultoso y arrastrán-
dose, a un espacio existente debajo del camino. 
En este muro existían, en la misma zona, pero a un poco más de elevación sobre 
el suelo, algún sillar, sin labra alguna, y los otros a que también se refirió el P. Vi-
llanueva. N o hemos visto nunca ningún otro en toda la extensión del muro. Este 
muro, o pared de cerca de los terrenos, fue grandemente reducida en su altura sobre 
el pavimento del camino, con motivo de una ornamentación que sobre él se puso en 
ocasión de la visita a la Ciudad del conde Cíano en el año 1939. 
Como los huecos antes dichos eran ocasión de entrada en ellos de gente joven 
que saltaba la pared de cerca, y existía evidente peligro, mi padre, D. Augusto Serres 
Miarnau, decidió tapar dichas entradas. Pero antes efectuó una exploración de ellas. 
Entre dos piedras del interior, sin labra alguna, ni escuadradas, vio una urna de 
vidrio. Con el Dr. D. Juan Serra Vilaró la sacaron. Tenía en su interior cenizas, 
tierra y algún hueso pequeño. Ingresó en el Museo Arqueológico de Tarragona. N o 
mucho tiempo después, hizo caer del muro los dos bloques, con modesta labra, posi-
blemente basamentos, que recuerdan a los que han aparecido en las excavaciones del 
Teatro Romano. Bastantes meses después fueron ingresados en el Museo Arqueo-
lógico de Tarragona. 
Con esta ocasión fue explorado el hueco existente debajo del camino, y de él hizo 
dibujos y croquis D. Isidro Valentines Llovell, y la entrada se cerró con una pequeña 
1. JAIME VILLANUEVA, Pbro., Viaje literario a las iglesias de España, Madrid, 
Real Academia de la Historia, 1851, Tomo X X , págs. 100 a 105. Estas lápidas he-
breas son muy conocidas, en sí mismas y por fotografías. 
2. Los terrenos que hoy forman las fincas números 43 a 51 de la calle Robert 
d'Aguiló, fueron, en efecto, de D. Ventura Canals; luego de D. Joaquín Canals de 
Foraster, después de sus hijos D. Joaquín, D. Juan, Doña Dolores y Doña María 
Antonia Canals de Castellarnau, quienes los vendieron a los padre e hijos, D. Pablo 
Monguió Solé y D. Pablo, D. Manuel y D . Juan Monguió Segura; los que lo ven-
dieron, en 4 de enero de 1915 a D. José M." de Sojo y Pallejà, y, después su viuda 
Doña Asunción del Castillo y Arechaga y los hijos de su matrimonio la vendieron, 
en 16 de mayo de 1923 a los consortes D. Augusto Serres Miarnau y Doña Victoria 
Sena Alsina. Desde aquí las sucesivas parcelaciones por urbanización y ventas han 
dado origen a las fincas actuales. 
verja de hierro. Desde la reducción de la altura de la pared se vertían escombros 
en el terreno, por desaprensivos que aprovechaban el paso por dicho camino. Poste-
riormente el vertido de escombros fue tal que alcanzó el nivel del camino y, éste, 
resultó ensanchado. E l muro ya no estaba visible en aquella parte. 
El proyecto municipal de ensanche y variación del camino (ya en el año 1952), 
implicaba la extensión de su nuevo trazado en su mayor parte hacia el interior de 
las fincas de fachadas al mar (derecha en dirección Este) y a alguna otra del lado 
opuesto, en los extremos de su trazado. En la zona de los hallazgos hasta aqui rese-
ñados alcanzó unos cuatro metros, que mantiene hoy. Por consiguiente esta es la 
distancia promedia, entre el antiguo muro de sostén del camino y los muros externos 
de las nuevas edificaciones. En el plano del trazado de la calle resultante 3 puede 
verse la relación de situación del muro antiguo con la nueva alineación. Las edifi-
caciones que se han construido deben seguir esta alineación. Para nuestro objeto 
empleamos el plano del «Proyecto de urbanización de la calle Roberto Aguiló, Prín-
cipe de Tarragona, 1." fase. Planta, Estado actual. Escala 1:500», que es el vigente, 
según el cual se han realizado las recientes obras. Para nuestro objeto tiene la ventaja 
de que al no tener el trazado del proyecto de las nuevas alineaciones sobre las líneas 
antiguas, resulta más claro. 
Todos los terrenos a partir del muro hacia el Sur, o sea en dirección al mar, pre-
sentaban una capa de buena tierra de cultivo, pero de escasa profundidad, de cin-
cuenta centímetros a algo más de un metro, y estuvieron dedicados a la viña y 
huertos, para los que se aprovechaban, mediante pequeñas balsas, aguas residuales 
y de lluvia. Al rebajar el terreno de esta zona, en su parte central, para construir los 
edificios, y quitada la tierra de cultivo, no apareció ningún resto arqueológico. La 
excavación en el terreno virgen subyacente acreditó su carácter calizo, margoso en 
algunas partes y de roca caliza en otros. Es decir un terreno desigual, en calidad 
y dureza, y de cierto interés geológico. Dentro de la zona de margas aparecieron 
dos bloques de piedra de caliza fosilifera, que, por su tamaño, hubo que destruir con 
barrenos, de aspecto parecido, aunque más redondeados, a los del aparejo ciclópeo 
de las murallas de Tarragona. AI efectuar el desmonte para construir en esta misma 
zona, hacia el final de los terrenos, en dirección al puente sobre la vía férrea, se 
hallaron unos restos de construcción o basamento cuadrangular, de bloques grandes, 
muy poco trabajados, bien delimitado y aislado, sin hueco o espacio interior, todo 
él completado con los mismos bloques. Fue estudiado, según noticias, por Don Ma-
nuel Berges Soriano, entonces Director del Museo Arqueológico Provincial de 
Tarragona. 
Todos estos hechos nos llevan a la conclusión del escrupuloso respeto que tu-
vieron los constructores del muro y del camino, para la zona sepulcral, o necrópolis, 
existente: levantaron el muro dejándola totalmente dentro del mismo, rellenaron 
luego los desniveles que quedaron en su interior para conseguir la superficie y nivel 
propuestos para el camino; los que se conservaron, invariados, hasta hace unos 
cincuenta años en que comenzaron a ser alterados. En resumen, respetaron las tum-
bas y demás enterramientos cubriéndolos con tierra. No practicaron la monda, con 
lo que se han conservado. El nivel de los cimientos del muro es, en genera], bastante 
inferior a aquel en que se hallaron los sepulcros. 
3. Nuevo proyecto de 5 de febrero de 1971 por el Excmo. Ayuntamiento de 
Tarragona del «Camino de la Estación del Ferrocarril al Puente de Armas». Hoja 
n.° 3 de 11. 
Cuando el Ayuntamiento de Tarragona se propuso sustituir el sistema de alba-
ñales, pozos y depósitos existentes, por una nueva red de alcantarillado, en el primer 
semestre del año 1917, suprimió, también, los lavaderos existentes en el recodo for-
mado por el entronque entre la antigua carretera de Barcelona y el inicio del paseo 
de San Antonio que hoy forma un extremo del Jardín de la Reconciliación, entonces 
conocidos como lavaderos de la antigua Puerta de Santa Clara, y creó una red de 
cloacas para recoger las aguas residuales de la parte que pudiéramos designar como 
Levante-Sur de la Qudad, comprendiendo desde la zona de los lavaderos dichos 
hasta la finca de la Diputación, la casa provincial de Beneficencia y parte del casco 
antiguo de Tarragona. Se concibieron como lineas principales de recogida de aguas: 
una que descendía desde la parte alta de la colina de Tarragona por los lindes de la 
finca de la Diputación antes dicha. Otra desde el ámbito de los lavaderos indicados, 
por la Carretera de Barcelona. Y otra por el centro, entonces, del camino que nos 
ocupa, hoy calle Robert d'Aguiló. E n el cauce del barranco, que cruza el camino, 
se mezclaban, y se mezclan, todas las aguas, y se trazó una conducción única, para, 
desde allí, y pasando por el Anfiteatro, llevarlas al desagüe existente en la parte 
de la Estación del Ferrocarril. 
Esta primera cloaca de la calle Robert d'Aguiló, se construyó a poca profundidad 
(en su extremo cercano al puente sobre el ferrocarril estaba a unos diez centímetros 
de profundidad). N o tenemos noticias de hallazgos en esta época en la calle, aunque 
en una las fincas inmediatas al puente sobre el ferrocarril se hallaron unos sarcófagos 
al efectuar unos desmontes. Poco más o menos en la zona de la antigua Plaza de 
Armas, en la que D. Buenaventura Hernández Sanahuja dice que se hallaron, 
entre 1864 y 1875 —años de la construcción del ferrocarril y del puente sobre la 
cortadura de la colína que, para construirlo se practicó, y de otras obras de edificios— 
restos de una casa romana, un mosaico y sepulcros. 
Esta primera cloaca se destruyó y fue sustituida por otra de las mismas caracte-
rísticas, paralela a la anterior y algo más profunda. Tampoco tenemos noticias de 
hallazgos durante su construcción, aunque por lo descubierto en las obras recientes, 
fueron destruidos enterramientos de tégulas y de urnas de cerámica. Esta segunda 
cloaca, fue dañada por el tránsito, debido a su poca profundidad, en su parte inicial 
y medía, con lo que las aguas residuales se filtraron hasta gran profundidad, al punto, 
como se vio luego, que llenaron las tumbas existentes, y destruyeron el hueco, o 
bóveda, a que antes nos hemos referido. 
La cloaca en la situación descrita permaneció muchos años, hasta que sus averías 
constantes, sus reparaciones consiguientes (cambios de tubos, cubrirlos de hormigón 
para hacerlos más resistentes a la rotura por el tránsito, etc.), el aumento de las 
viviendas en la zona que había de servir, la insuficiencia de su diámetro para con-
ducir el caudal, y la conveniencia de urbanizar el camino para convertirlo en calle, 
impusieron la previa necesidad de construir una nueva cloaca a lo largo de toda 
la calle Robert d'Aguiló. El proyecto de urbanización de esta calle comprende los 
planos, hojas 1 a 31 del «Proyecto de urbanización de la calle Roberto de Aguiló, 
Principe de Tarragona, 1." fase», de enero de 1978, antes referido. 
4. BUENAVENTURA HERNÁNDEZ SANAHUJA, fJistoría de Tarragona, Tomo I, Par-
te 2.', Año 1892, págs. 142 a 145. 
Las obras comenzaron en octubre del año 1978, y se empezó a abrir la zanja en 
lugar designado y paralelo a la antigua cloaca. Inmediatamente aparecieron restos 
de cerámica y sencillas sepulturas, ya rotas por las anteriores zanjas de las dos pri-
meras cloacas. Esperábamos hallazgos, aunque no tan pronto, y a tan elevado nivel 
respecto al plano de la superficie del camino. Se dio aviso al Museo Arqueológico 
de Tarragona y, desde entonces, y todos los dias, estuvieron presentes en los trabajos 
Don Eustaquio Vallés Delmás y Don Estanislao Papaseit, de dicho Museo; llevando 
la dirección Doña Luisa Vilaseca Borràs, Directora accidental del Museo Arqueoló-
gico de Tarragona. 
Durante los trabajos se practicó la excavación, para la que, además de la danja 
proyectada y realizada a la profundidad, máxima, de cinco metros, varios de ellos 
ya en roca viva, se levantó también la tierra, de la mayor parte de la calle, en su 
anchura y longitud, lo que no fue muy dificil ya que el tránsito estaba totalmente 
cortado. De toda la excavación se levantaron planos y croquis, se hicieron fotografías, 
se recogieron los hallazgos, objetos y huesos, que se depositaron en el Museo Ar-
queológico. Hasta el momento nada se ha publicado al respecto, salvo alguna refe-
rencia periodística 5. Confiamos en que se publicará el estudio completo de toda 
esta zona de enterramientos, o necrópolis. Posiblemente sea conveniente esperar a 
su exploración más completa, pues han de producirse hallazgos en la acera de los 
números pares de la calle Robert d'Aguiló, por tenerse noticia de alguno (sepulturas 
de tégulas) y parecer que la necrópolis continúa hacia allí, tener el terreno las mis-
mas características y existir varios solares sin edificar. Además los terrenos de los 
números impares, han sido todos excavados en el tiempo de pocos años, como se 
ha dicho anteriormente. 
El estudio a efectuar es interesantísimo y tentador. Creemos que su importancia, 
para nuestra ciudad, es pareja a la de la necrópolis hallada al construir la Fábrica 
de Tabacos. Y también creemos que debe efectuarse el estudio de la relación po-
sible entre las dos necrópolis; épocas, objetos hallados, modalidades artísticas y 
técnicas de los mismos, antropología de los huesos humanos hallados, etc. Hasta el 
momento no tenemos noticia del hallazgo de ninguna inscripción, sólo dos monedas 
romanas, de bronce (que han de estudiarse), en la parte más superficial. Una pre-
gunta surge de pronto; ¿qué relación de tiempo, lugar, o humana, existió entre ambas 
necrópolis? Están situadas fuera del casco urbano y amurallado de Tarragona, en 
extremos opuestos, y, ambas colindantes con la Via Augusta, en sus accesos a la 
Ciudad. Otra pregunta; ¿quiénes fueron enterrados en la necrópolis a que ahora 
nos referimos? Recordamos que las lápidas hebreas allí halladas en 1797, y antes 
referidas, son de los años 1300 a 1302 esto es, muy posteriores al final de la uti-
5. Diario Español de Tarragona, días 6, 12, 15 y 20 de diciembre de 1978 y 
27 de marzo de 1979. 
6. Sobre la cuestión de estas fechas, que fue objeto de controversia, hoy ya 
resuelta, ver; «Butlletí Arqueològic de la Reial Societat Arqueològica Tarraconense», 
època 3.a, 1925, Gener-Febrer, n.*" 23, estudio de D. Buenaventura Hernández Sana-
huja (págs. 10-12), y otro del P. Fidel Fita (págs. 13-14), y su continuación en el 
mismo Butlletí n.° 24 (pág. 24,. — José M." Millás Vallcrosa. «Lápidas Hebreas de 
Tarragona» en Boletín Arqueológico. Año XLV , época IV , Fase. 1-2, enero-junio 
1945, págs. 92 a 97. 
lización de la necrópolis de la Fábrica de Tabacos. Esto nos conduce a otra cuestión: 
¿desde qué época, y, hasta qué época se utilizó? Parece muy amplio el periodo de su 
utilización. 
Las cuestiones que promueven estos hallazgos son muchas y fundamentales, las 
dejamos para quienes puedan hacer mejores y más completos estudios. Nos limita-
remos, para terminar, a una breve reseña de algo de lo hallado, marcando sus situa-
ciones en el plano adjunto. 
1.° En la zona de la calle Robert d'Aguiló, que señalamos con los números 1, 
aparecieron, a poca profundidad, pues la roca está cerca de la superficie, en la parte 
comprendida entre las casas números 32 a 36, vasijas muy rotas, con algunas cenizas 
y huesos esparcidos. En la parte que da frente a las casas números 32 al 30, sólo 
se hallaron los moldes dejados por las conducciones de los desagües antiguos, que 
eran de sección rectangular. Desde la casa número 30 al barranco, aumenta el espesor 
de la capa del terreno hasta alcanzar el lecho del barranco en su fondo de piedra. 
Puede verse lo que decimos y el corte del terreno en las fotografías números 1 y 2. 
2° La parte de la calle que marcamos con el número 2, produjo más hallazgos 
de algunos huesos y de restos de urnas, que al ser muy superficiales, aunque en esta 
zona la roca desciende y la capa de tierra es mayor, eran sólo fragmentos, excepto 
una, mayor que las demás, de sección cuadrangular, a manera de sarcófago pequeño, 
que apareció partida en el sentido de su mayor longitud y casi por su mitad, debido 
a la instalación de los tubos de la primera cloaca, por lo que sólo se halló algo menos 
de la mitad y sin tapa. A l vaciar la tierra que contenía en su única parte conservada, 
apareció una de las dos monedas de cobre romana antes referida, y parece que un 
lagrimal. 
A l terminar esta zona y comenzar la zona 3 se halló una vasija de cerámica 
entera, y otra que se partió al extraerla, pero sólo en dos fragmentos, era de ceràmica 
muy fina de paredes, y fue sustraída a los pocos momentos de estar depositada al 
lado de la excavación. 
3.° Llegamos a la zona 3 de las señaladas en la calle que ha producido el mayor 
número de hallazgos y los de mayor importancia. Comprende en especial el trozo 
de calle entre las fincas números 43 y 44, en ambos lados de la calle. 
En esta zona, y muy superficial, al punto que pudiera suponerse de relleno, se 
halló la cabeza o busto, que fue el primer hallazgo, a poco de iniciar los trabajos, 
y que polarizó la atención. También, pero ya más profundo, se halló una muy bella 
escultura de cuerpo infantil. 
Esta zona es en la que la capa de tierra alcanza su mayor espesor. La piedra 
ha descendido, con fuerte inclinación, a mucha profundidad, su superficie era, por 
término medio, y aproximadamente, de un metro por encima del tope de profundidad 
al que tenían que colocarse, y se colocaron, los tubos de la cloca después de cortada 
la roca. Aquí aparecieron agrupados, los sarcófagos de piedra de manera que deli-
mitaban y cercaban un espacio cuadrangular; tres de cuyos lados los formaban sar-
cófagos y el cuarto una pared de piedra de aparejo irregular. La parte inferior, o 
suelo, de este espacio era de mortero aplicado sobre las roca. Por otra parte estos 
sarcófagos, todo el grupo, estaban rodeados de un múrete como si se hubiera querido 
separarlos, o delimitarlos, de la restante necrópolis; así puede verse en las foto-
grafías núms. 3, 4 y 5. Unos de los sarcófagos eran de una pieza, otros de losas 
unidas; pero todos de piedra tipo Médol, de la más blanda. Tenemos la impresión 
de que todos estaban intactos, aunque en algunos sus tapas estaban rotas. Uno estaba 
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sellado con grapas de bronce, y otro con capas de mortero y defendida su tapa con 
ladrillo y enlucido, cual si se le hubiera querido defender del agua de lluvia cuando 
estaba al aire libre. Una de las tapas parece como si hubiera tenido argollas. Todo 
el cuadro interior que formaban los sarcófagos estaba enlucido y estucado con lineas 
de dibujo, como cenefas. Todas ellas en muy mal estado al punto que, tales exten-
siones faltaban, que no se podían completar los dibujos. No aventuramos ninguna 
hipótesis sobre el uso, o destino, de este pequeño recinto, totalmente estucado en 
sus cinco superficies, ya que no tenia tapa, ni muestras de haberla tenido. Estaba 
lleno de tierra y no apreció resto alguno en su interior. 
Los huesos que estaban en los carcófagos aparecieron en muy mal estado, que-
bradizos y hasta pulverulentos. Pero los de uno de ellos, un adulto, estaban en per-
fecto estado y acreditaban pertenecer a una persona robusta. En uno de los sarcó-
fagos no se halló ningún objeto. En cambio en el inmediato aparecieron, enteros, la 
mayor parte, y algunos quebrados, unos dieciseis o dieciocho frascos de vidrio (si 
no recuerdo mal). Es el sepulcro que proporcionó más hallazgos, especialmente una 
lámina de metal, sin signo alguno, que puede verse en la fotografia núm. 6. 
Un sepulcro colindante con los que forman el espacio referido, al parecer per-
teneciente a un niño, estaba totalmente roto en su parte opuesta a la adyacente a 
los otros sepulcros, que es la que estaba inmediata al muro del camino, y no tenia 
tapa. Al vaciarlo de la tierra que contenia, aparecieron tres frascos de vidrio, lagri-
males al parecer. Este sepulcro, cuya cara, o pared, rota, apoyaba en el muro de 
sostén del camino, es al que se refiere D. Buenaventura Hernández Sanahuja y del 
que escribió: «Hace algunos años que entre estos restos se hallaba un gran sillar, 
o por lo menos parecia serlo; pero los muchachos jugando rompieran un trozo de él, 
y se observó que estaba hueco interiormente, resultando que en vez de un sillar era 
un sepulcro antiguo y dicese que en su cavidad existían huesos y cenizas pertene-
cientes a un cuerpo humano y mezclada con ellos se encontró una moneda que nadie 
se cuidó de averiguar a qué época ni pueblo c o r r e spond í a »La fotografía núm. 7 
permite ver este sepulcro en la situación en que se halló, pues únicamente se retiró 
algo del muro, con lo que muestra el boquete que le abrieron en la ocasión referida. 
Ningún otro resto se apoyaba en el muro. 
La parte de los sarcófagos a que nos referimos, que mira a las fincas de los 
números pares, y el dorso de la pared que los delimitaba, también se exploraron en 
todo lo que permitía la zanja abierta y su ampliación, sin que se hallara nada, salvo 
un sillar en la pared de la zanja que parece continuar debajo de las paredes de la 
finca núm. 44. 
También en esta zona, hacia su final en dirección Levante, se hallaron los restos 
del hueco, o espacio, supuestamente abovedado, que hemos mencionado al principio; 
pero totalmente derrumbado y sin forma alguna. 
Antes hemos dicho que las cloacas siempre tuvieron roturas y que perdían aguas 
residuales, lo que obligó a sus reparaciones y sustituciones. Las obras ahora efec-
tuadas, han demostrado que las salidas de agua fueron muy grandes, al punto de 
que toda la excavación ahora practicada, cuyo punto menos profundo alcan2a la 
cota negativa de unos dos metros, dio siempre tierra totalmente húmeda. Los sepulcros 
7. BUENAVENTURA HERNÁNDEZ SANAHUJA, « E l I n d i c a d o r A r q u e o l ó g i c o de T a r r a -
gona», 1867, pág. 149. 
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de piedra caliza blanda o de Médol, estaban impregnados de agua, y la distribución 
extraña, de los vasos de vidrio en su interior, parece debida a que flotaron en el 
agua que los invadió. E l estado de los huesos es, seguramente, debido a la misma 
causa. 
4.° En la zona acotada con el número 4 se hallaron, sepulturas de sección trian-
gular con tégulas, rotas, sin que en ellas apareciera marca alguna. También se 
hallaron partes de esqueletos sin protección alguna. El mejor haillazgo de esta parte 
fue un sarcófago de piedra más dura que todas las demás, con su tapa adornada 
con algunas volutas, con el esqueleto de un niño. Fue uno de los primeros hallazgos 
y al dejarlo fuera de la zanja, fue volcado y desapareció el esqueleto. 
A unos sesenta centímetros de profundidad de la superficie del camino apareció 
un muro de sillares, cúbicos, de unos setenta centímetros de arista, de piedra tipo 
médol. Sólo existe una hilada, que se inicia en el centro de la calle, frente a la última 
ventana de la planta baja de la casa núm. 51 y acaban frente a la primera ventana 
de la casa núm. 49, parece que siguen hasta el muro antiguo del camino, y tiene 
una longitud de cinco metros y buzan algo hacia su final. Están asentados sobre 
piedras y mortero como cimientos. Lo hemos señalado, de manera aproximada, con 
la letra M en el plano. También aparecieron enfrente del muro y a su principio y 
final, dos sillares cuya continuación se pierde bajo las edificaciones de los números 
52 y 54. 
5.° La mayor parte de estos hallazgos se efectuaron entre los meses de noviembre 
de 1978 y marzo de 1979. Y hemos visto que los sepulcros, en sarcófago, se depo-
sitaron sobre la roca viva, siguiendo su pendiente, y, curiosamente, los principales 
entre los hallados, en la parte más profunda de la roca, contando desde la superficie 
del camino. Las demás sepulturas seguían también las pendientes del terreno natural 
que, parece, sólo alteraron lo necesario para cubrirlas, quienes formaron la zona de 
sepulturas. 
6° Antes hemos dicho que en toda la zona, desde el muro de sostén del camino 
hasta la vía férrea, no han aparecido, ni en los desmontes, al edificar, se han hallado, 
restos algunos salvo los antes referidos. Podemos asegurarlo desde la finca núm. 29 
(desde el barranco) a la núm. 51 (hasta el puente sobre el ferrocarril). Respecto a la 
núm. 29-41, que es la última desmontada y edificada al presente, no ha dado ningún 
hallazgo, con la excepción, que hace años conocíamos, de la lápida borrosa y difícil 
de leer, que formaba parte de la pared de las edificaciones del pozo, el cual dista 
unos 160 metros del centro de la zona excavada (zona 3), y, la que con esta ocasión 
hemos extraído y depositado en el Museo Arqueológico Provincial (fotografía núm. 9). 
Teníamos la esperanza de que apareciera algo en las tierras de relleno de los ban-
cales, ya que en la parte de la finca inmediata al muro del camino la piedra era muy 
superficial, en algunos puntos estaba a muy pocos centímetros. Las rocas del sub-
suelo de esta finca, cuyo nivel se rebajó en varios metros al extraerlas, son distintas 
de las restantes fincas de la calle, son muy duras, calizas veteadas como jaspes, sin 
fósiles, fetge de gat, con algunas pequeñas cavernas con formaciones de estalactitas 
y estalagmitas y brechas de relleno con soldadura de las rocas diversas que allí ca-
yeron formando rocas de amalgama muy variada y «atormentadas»; todas de gran 
interés geológico. 
N.o 8. 
Sobre esta finca, cuando se abancaló entre los años 1840 y 1855, nos dice 
D. Buenaventura Hernández S a n a h u j a « E n t r e la {inca del Sr. Rius (hoy estaría 
lindante con el puente sobre el ferrocarril, pues la finca del Sr. Rius quedó al otro 
lado del ferrocarril) y un torrente inmediato (el cual sigue existiendo) que conduce 
al mar las aguas pluviales que se recogen en la rápida pendiente de la colina de 
Tarragona, y a doscientos pasos de las murallas de la ciudad, se halla la viña (hoy 
huerto) de Don Juan Cabeza' , formando parte del recuesto de la expresada colina, 
hasta lindar con las arenas de la playa del Milagro, por una parte y con la carretera 
de Barcelona por otra. En los varios desmontes verificados por el propietario para 
regularizar las paradas escalonadas en el declive, que constituyen el huerto, se han 
encontrado con muchas frecuencia paredones, acueductos y otras ruinas de la época 
romana, y recogido entre ellas, algunas lápidas sepulcrales y tapaderas de cinerarios, 
con inscripciones. En esta via y ya en tiempo de Grutero y Schotto existia la làpida 
sepulcral tan conocida, cuya inscripción se lee asi: D-M-VICTORI- ARK-XX-
LIB-P-H-C-QVINTILIA-PROCVLA- C O N I V G I ; por lo que sabemos que Quintilia 
Procula puso esta inscripción a los manes de Victor su esposo, arcario o cajero del 
tributo de la vigésima de las libertades de la provincia de España Citerior. De esta 
viña, en donde estaria su sepulcro, trasladamos la lápida al Museo Arqueológico, 
en donde se conserva». 
Podemos relacionar este hallazgo con el del gran bloque de piedra caliza hallado 
en las estancias conventuales, entre la iglesia del Milagro y el Anfiteatro, separando 
dos tumbas gemelas de otra, y, que se considera haber sido el rótulo indicador de la 
oficina del tesorero recaudador, arkarius, de la «vicesimae hereditarium o liber-
taüs» '0. 
7.° Desde el barranco hasta el Anfiteatro es zona no explorada a fondo y puede 
proporcionar hallazgos. AI igual que el subsuelo de las fincas que forman la mano 
de los números pares desde el 30 al 54 de la calle Robert d'Aguiló, posiblemente 
hasta el limite con la carretera de Barcelona, hoy V ia Augusta, y aún traspasada 
la misma. 
A este respecto debemos recordar que, en noviembre de 1956, al desmontar el 
solar propio de Don Jaime Garau Alzina, de superficie muy elevada, entonces, sobre 
la Carretera de Barcelona (luego V í a Augusta con los números 14 a 18), se hallaron 
8. BUENAVENTURA HERNÁNDEZ SANAHUJA, « H i s t o r i a de T a r r a g o n a » , T o m o I , 
Parte 2.°, págs. 144 a 145. 
9. La finca, que hoy forma la parte de la línea de la calle Robert d'Aguiló, se-
ñalada con los números 29 a 41, que nos dice D. Buenaventura Hernández Sanahuja 
era conocida por Huerta de Cabeza, perteneció, en efecto, a D. Rafael Cabeza y Roig, 
quien en 25 de mayo de 1897, ante el Notario D. Antonio Soler, la vendió a D . Pedro 
Pállejá Domènech, y sus causahabientes, su esposa Doña María Martí Sugrañes y 
su hijo D. Pedro José Pallejà Marti, la vendieron en 20 de mayo de 1912 a D. José 
M." de Sojo y Pallejà; y, su esposa e hijos, sus herederos, como hemos visto en oca-
sión de la otra finca, la vendieron en 16 de mayo de 1923, ante el Notario D. Simón 
Gramunt y Juer, a los consortes D. Augusto Serres Miarnau y Doña Victoria Sena 
Alsina. Actualmente «Construcciones Mata e Hijos S.A.» realizan su urbanización. 
10. SAMUEL VENTURA SOLSONA, « I n s c r i p c i ones en el A n f i t e a t r o » . Bo l e t í n A r -
queológico. Año LV , Epoca IV . Fase. 49-50, enero-junio 1955, pág. 6 y Lámina I, 
inscripción n.° 2. 
enterramientos de características parecidas a las de los que nos ocupamos Su si-
tuación a unos 330 metros, aproximadamente, de centro a centro, de los respectivos 
hallazgos entre los de entonces en la V ia Augusta y los de ahora en la calle Robert 
d'Aguiló, nos confirman la gran importancia y extensión de la necrópolis que re-
señamos. 
9.° Como conclusión, y respecto a un trabajo que tenemos intención de realizar 
referente a la V i a Augusta en sus accesos a Tarragona, hemos de decir que los ha-
llazgos de la calle Robert d'Aguiló demuestran que dicha Via, o mejor dicho, una de 
las ramas en que se dividía, no pasaba por lo que es dicha calle, sino bastante ale-
jada de la misma, muy probablemente sobre la actual vía férrea, o inmediata a ella, 
y que fue destruida al construirse el ferrocarril. Y tenemos la seguridad de que su 
trazado no fue el de la actual calle Robert d'Aguiló, porque ésta pasa sobre las se-
pulturas, y las sepulturas romanas estaban en los lindes de las vías, no debajo de 
ellas. 
EDUARDO SERRES SENA 
11. JOSÉ SÁNCHEZ REAL, «Notas arqueológicas». Boletín Arqueológico. Año LVI . 
Epoca IV , Fase. 55-56, julio-diciembre 1956, págs. 55 a 57. Lámina IV . 
